
	
  Avivamiento Matutino                                                            Vivir en y con la Trinidad Divina – Semana 3                                                         Del 11 al 17 de abril del 2022
Vivir en la Trinidad Divina
(2)
Vivir en la Trinidad Divina al disfrutar a Cristo como nuestro suministro de vida, al vivir a Cristo para Su magnificación, y por la gracia del Señor Jesucristo 
en nuestro espíritu

Abril 11 lunes
Juan 6:63
63 El Espíritu es el que da vida; la carne para nada aprovecha; las palabras que Yo os he hablado son espíritu y son vida.
1 Corintios 12:13
13 Porque en un solo Espíritu fuimos todos bautizados en un solo Cuerpo, sean judíos o griegos, sean esclavos o libres; y a todos se nos dio a beber de un mismo Espíritu.
Juan 4:14
14 mas el que beba del agua que Yo le daré, no tendrá sed jamás; sino que el agua que Yo le daré será en él una fuente de agua que brote para vida eterna.
Juan 7:37
37 En el último y gran día de la fiesta, Jesús se puso en pie y alzó la voz, diciendo: Si alguno tiene sed, venga a Mí y beba.
Lamentaciones 3:55-56
55 Invoqué Tu nombre, oh Jehová, / desde la fosa más profunda.
56 Has oído mi voz; no escondas / Tu oído a mi respiro, a mi clamor.
Romanos 10:12-13
12 Porque no hay distinción entre judío y griego, pues el mismo Señor es Señor de todos y es rico para con todos los que le invocan;
13 porque: “Todo aquel que invoque el nombre del Señor, será salvo”.
2 Timoteo 3:16
16 Toda la Escritura es dada por el aliento de Dios, y útil para enseñar, para redargüir, para corregir, para instruir en justicia,
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Lo más importante cuando uno vive en un hogar es la alimentación; en un hogar nada es tan crucial como el alimento. Si queremos vivir en la Trinidad Divina, morar en la Trinidad Divina como nuestro hogar, tenemos que disfrutar a Cristo como nuestro alimento. Debemos vivir por Cristo como nuestro suministro de vida [cfr. Jn. 6:57b-58]. Él es nuestro alimento. Podemos comerlo a Él porque Él ahora está en resurrección ... Ahora Cristo es bueno para que lo comamos. Después de lograr Su muerte y resurrección, Él fue perfeccionado para que lo pudiésemos comer. Debido a que Él vive en resurrección, Él es bueno para que lo comamos orgánicamente. (Vivir en y con la Trinidad Divina, pág. 96)

Lectura para hoy

La mayoría de los cristianos pasa por alto el espíritu y toma la Biblia como un libro escrito. El Señor Jesús dijo en cierta ocasión: “Las palabras que Yo os he hablado son espíritu y son vida” (Jn. 6:63). Además, ... cada palabra de la Biblia es parte del aliento de Dios. Por tanto, no sólo debemos estudiar la Palabra, sino también inhalar el aliento divino corporificado en la Palabra [cfr. 2 Ti. 3:16]. Si no ejercitamos nuestro espíritu para inhalar el aliento divino, no recibiremos vida cuando estudiemos la Biblia. Pero si inhalamos el aliento de Dios, seremos avivados por un elemento divino, celestial y espiritual.
Damos gracias al Señor por mostrarnos que cuando leemos la Palabra debemos ejercitar nuestros ojos, nuestra mente y nuestro espíritu. Podríamos decir que con los ojos establecemos contacto con el cuerpo de la Palabra, que con nuestra mente establecemos contacto con el alma de la Palabra, y que, al ejercitar nuestro espíritu para orar la Palabra, entramos en contacto con el espíritu de la Palabra. De este modo, logramos no sólo entender el significado de cierto pasaje de la Escritura, sino también inhalar el aliento divino para recibir el suministro de vida. (Estudio-vida de 2 Timoteo, págs. 57-58)
La intención de Dios en Su economía es ser la fuente, el origen, de aguas vivas a fin de satisfacer a Su pueblo escogido para su disfrute. La meta de este disfrute es producir la iglesia como aumento de Dios, el agrandamiento de Dios, para que ella llegue a ser la plenitud de Dios con miras a Su expresión. Éste es el deseo del corazón de Dios, Su beneplácito (Ef. 1:5, 9), en Su economía. El pleno desarrollo de este pensamiento está en el Nuevo Testamento, pero es sembrado como una semilla en Jeremías 2:13.
En 1 Corintios 10:3-4 Pablo, valiéndose de la tipología antiguotestamentaria, no solamente habla de beber, sino también de comer ... El alimento espiritual se refiere al maná (Éx. 16:14-18), el cual tipifica a Cristo como nuestro diario suministro de vida; la bebida espiritual se refiere al agua viva que fluyó de la roca hendida (17:6), la cual tipifica al Espíritu, nuestra bebida todo-inclusiva, quien fluyó del Cristo crucificado y resucitado. El beber de Dios como agua viva tiene por finalidad la iglesia como Su aumento; nuestro beber tiene por finalidad producir Su agrandamiento, Su plenitud, para Su expresión. (Estudio-vida de Jeremías, págs. 19-20)
El fluir del agua de vida en resurrección tiene por finalidad la formación del Cuerpo de Cristo (1 Co. 12:13). Debido a que todos bebemos del mismo Espíritu, podemos ser un sólo Cuerpo. Beber de un mismo Espíritu en resurrección nos hace miembros del Cuerpo y nos edifica como el Cuerpo.
El fluir del agua viva en resurrección también tiene por finalidad la preparación de la novia de Cristo. Según Apocalipsis 22:17, el Espíritu y la novia hacen un llamado para que vengan y beban del agua de vida. La novia se prepara al beber. El agua que la novia bebe es el Espíritu. Al beber del Espíritu, la novia llega a ser uno con el Espíritu. Esto no debe ser una simple doctrina ni enseñanza, sino que debería ser algo que practicamos en nuestro vivir diario. Si bebemos del agua viva día tras día, el Cuerpo de Cristo será edificado y la novia de Cristo será preparada.  

Lectura adicional; (Estudio-vida de 2 Timoteo, mensaje 6; Adiestramiento para maestro, cap. 2)

[bookmark: _Hlk100406653]Lectura Corporativa: “Cómo disfrutar a Dios y cómo practicar el disfrute de Dios” – Capitulo 21; Secciones: LA PRÁCTICA DE INTERCEDER, CONTEMPLAR, ESPERAR Y REFLEXIONAR, INTERCEDER 
(Párrafos 1-4) 

Abril 12 martes
Números 20:8
8 Toma la vara y reúne a la asamblea, tú y tu hermano Aarón, y hablad a la roca a la vista de ellos, para que dé su agua. Así sacarás para ellos agua de la roca, y darás de beber a la asamblea y a su ganado.
Juan 6:57
57 Como me envió el Padre viviente, y Yo vivo por causa del Padre, asimismo el que me come, él también vivirá por causa de Mí.
Isaías 12:4-6
4 y diréis en aquel día: / Dad gracias a Jehová; invocad Su nombre. / Dad a conocer entre los pueblos Sus obras; / haced recordar que Su nombre es exaltado.
5 ¡Cantad salmos a Jehová, porque ha hecho algo majestuoso! / ¡Sea sabido esto por toda la tierra!
6 Clama y da grito resonante, oh habitante de Sion, / porque grande es en medio de ti el Santo de Israel.
Lamentaciones 3:22-25
22 Por la benevolencia amorosa de Jehová no hemos sido consumidos, / pues no fallan Sus compasiones.
23 Nuevas son cada mañana; / grande es Tu fidelidad.
24 Mi porción es Jehová, dice mi alma; / por tanto, en Él espero.
25 Bueno es Jehová a los que en Él esperan, / al alma que le busca.
Jeremías 15:16
16 Fueron halladas Tus palabras, y yo las comí; / y Tu palabra me fue / por alegría y por gozo de mi corazón, / pues por Tu nombre soy llamado, / oh Jehová, Dios de los ejércitos.
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Ahora queremos considerar la manera en que sacamos agua de los manantiales de la salvación divina ... Debemos ser aquellos que alaban a Jehová invocando Su nombre (Is. 12:4a). Más aún, a fin de sacar aguas de los manantiales de salvación, debemos dar a conocer entre los pueblos Sus obras y hacer recordar entre ellos que Su nombre es exaltado (v. 4b). También debemos cantarle a Dios porque Él ha hecho algo majestuoso, lo cual tenemos que dar a conocer por toda la tierra (v. 5). (Estudio-vida de Isaías, pág. 300)

Lectura para hoy

Cuando tenemos problemas en nuestra vida diaria, no tenemos que pedir consejo a los demás, porque tenemos un espíritu y el Señor quien es el Espíritu que mora en nuestro espíritu está muy cerca de nosotros ... Puede hablar con Él y consultarle todo a Él. La Palabra del Señor dice: “Por nada estéis afanosos, sino en toda ocasión sean conocidas vuestras peticiones delante de Dios por medio de oración y súplica, con acción de gracias” (Fil. 4:6). Por tanto, si tiene algún problema, simplemente debe decírselo. Él está en usted, y puede conversar con usted cara a cara. El Dios Triuno —el Padre, el Hijo y el Espíritu— no está en nosotros para perturbarnos, sino para ser nuestro Paracleto, Consolador y Apoyo. Siempre oro diciendo: “Oh Señor, ahora voy a caminar. Apóyame, sostenme y fortaléceme”. Esto es beber al Señor ... Cuando le sobrevenga ansiedad, debe decir: “Oh Señor, esta ansiedad es Tuya, y no mía; te la doy a Ti porque Tú la llevaste por mí”. Entonces recibirá en su interior el elemento del Señor, y el metabolismo obrará constantemente en usted. Como consecuencia, lo que se expresa por medio de usted exteriormente será Cristo. En esto consiste vivir a Cristo. Los que no conocen este secreto piensan que es difícil vivir a Cristo. En realidad, todo lo que necesitan hacer es conversar con el Señor constantemente; entonces espontáneamente vivirán a Cristo. (El aspecto orgánico de la obra salvadora de Dios, págs. 56-57)
En Juan 6:57 la frase por causa de implica que hay un factor. La frase por medio de (usada en la versión King James en inglés), no obstante, implica un instrumento, y no un factor. Andar por medio de Cristo, como dice el inglés, implica que Cristo es el instrumento usado para andar, igual que un bastón es usado para andar. Andar por causa de Él indica que Él es el factor de nuestro andar. Este entendimiento también es lo que significa en griego. Juan 14:19 revela que nosotros vivimos a Cristo en Su resurrección. Después de Su resurrección Él vive, y nosotros también vivimos. No vivimos meramente por medio de Él sino por causa de Él.
No vivimos por medio de Cristo, tomando a Cristo como nuestro instrumento; más bien, vivimos por causa de Cristo, tomando a Cristo como factor de nuestro vivir. El alimento que comemos no es un instrumento, sino un factor que suministra. No vivimos por medio del alimento, sino por causa del alimento. El alimento nos da el suministro de tal manera que podemos vivir por causa de este suministro ... Si no lo comemos, el alimento no puede llegar a ser un factor en nuestro vivir. Vivimos a Cristo en Su resurrección, y vivimos a Cristo al comerlo ... El elemento energizante de Cristo es un suministro, un factor, para que vivamos a Cristo.
Cristo ha sido ingerido por nosotros, y ahora Él está en nosotros, viviendo en nosotros [Gá. 2:20] ... La manera en que Cristo vive en nosotros es que Él es digerido por nosotros. Ahora Él ha llegado a ser el suministro, el factor mismo, por el cual vivimos. Vivimos con Cristo como el factor que suministra. La cláusula ya no vivo yo significa que nosotros hemos llegado a nuestro fin. Sin embargo, la cláusula que le sigue la vida que ahora vivo indica que nosotros seguimos viviendo ... Cristo vive dentro de nosotros para ser el factor que nos hace vivir con Él. (La experiencia y el crecimiento en vida, págs. 16-17)

Lectura adicional: La experiencia y el crecimiento en vida, cap. 2; El aspecto orgánico de la obra salvadora de Dios, cap. 4

Lectura Corporativa: “Cómo disfrutar a Dios y cómo practicar el disfrute de Dios” – Capitulo 21; Secciones:  INTERCEDER (Párrafos 10-4) 

Abril 13 miércoles
Filipenses 1:19-21
19 Porque sé que por vuestra petición y la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo, esto resultará en mi salvación,
20 conforme a mi anhelo y esperanza de que en nada seré avergonzado; antes bien con toda confianza, como siempre, ahora también será magnificado Cristo en mi cuerpo, o por vida o por muerte.
21 Porque para mí el vivir es Cristo, y el morir es ganancia.
2 Corintios 3:6
6 el cual asimismo nos hizo ministros competentes de un nuevo pacto, ministros no de la letra, sino del Espíritu; porque la letra mata, mas el Espíritu vivifica.
Filipenses 2:12-13
12 Por tanto, amados míos, como siempre habéis obedecido, no como en mi presencia solamente, sino mucho más ahora en mi ausencia, llevad a cabo vuestra salvación con temor y temblor,
13 porque Dios es el que en vosotros realiza así el querer como el hacer, por Su beneplácito.
Filipenses 3:7-10
7 Pero cuantas cosas eran para mí ganancia, las he estimado como pérdida por amor de Cristo.
8 Y ciertamente, aun estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo,
9 y ser hallado en Él, no teniendo mi propia justicia, que es por la ley, sino la que es por medio de la fe en Cristo, la justicia procedente de Dios basada en la fe;
10 a fin de conocerle, y el poder de Su resurrección y la comunión en Sus padecimientos, siendo conformado a Su muerte,



Colosenses 1:24
24 Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y de mi parte completo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo por Su Cuerpo, que es la iglesia;
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Vivir en la Trinidad Divina es vivir a Cristo para Su magnificación (Fil. 1:20-21a) ... Vivimos a Cristo para Su magnificación solamente por medio de la abundante suministración del Espíritu de Jesucristo (v. 19). Cuando vivimos por el Espíritu y andamos por el Espíritu, espontáneamente vivimos a Cristo para magnificarlo. El factor, el elemento y la esfera de nuestro vivir debe ser el Espíritu vivificante, el Espíritu de Jesucristo como el suministro abundante. El término el Espíritu de Jesucristo significa que el Espíritu es Jesucristo. Él es el rico Espíritu como nuestro suministro de vida, y Él está en nuestro espíritu. Por esta razón, debemos dar énfasis a lo relacionado con nuestro espíritu ... Debemos volvernos a nuestro espíritu, ejercitar nuestro espíritu y estimular nuestro espíritu porque en nuestro espíritu está la resurrección misma, quien es el Viviente, el Cristo pneumático, el Espíritu vivificante. (Vivir en y con la Trinidad Divina, pág. 100)

Lectura para hoy

En la abundante suministración del Espíritu tenemos la divinidad, humanidad, crucifixión, resurrección y ascensión de Cristo. 
	El Espíritu hoy no es simplemente el Espíritu de Dios, el Espíritu de Jehová ni el Espíritu Santo. Después de haber pasado por el proceso de la encarnación, el vivir  
humano, la crucifixión, la resurrección y la ascensión, el Espíritu ahora es el Espíritu de Jesucristo. En dicho Espíritu se encuentra un suministro viviente, que incluye un sinnúmero de ingredientes divinos, espirituales y celestiales. Era mediante esta abundante suministración del Espíritu de Jesucristo que las circunstancias de Pablo resultarían en su salvación. Por medio de tal suministración, él era salvo constante e instantáneamente.
Cuando Pablo sufría en su cuerpo, Cristo era magnificado, es decir, era mostrado o declarado grande (ilimitado), exaltado y loado. Los sufrimientos del apóstol le dieron la oportunidad de expresar a Cristo en Su grandeza ilimitada. El apóstol Pablo deseaba que únicamente Cristo fuese magnificado en él, y no la ley ni la circuncisión ... Magnificar a Cristo bajo cualquier circunstancia es experimentarlo con el máximo disfrute.
El verbo magnificar significa engrandecer algo ante nuestros ojos. Tal vez nos preguntemos cómo puede ser magnificado Cristo, dado que Él es infinitamente grande. Según Efesios 3, las dimensiones de Cristo —la anchura, longitud, altura y profundidad— son inmensurables. Son las dimensiones del universo. Sin embargo, a pesar de que Cristo es tan vasto, extenso e inmensurable, a los ojos de la guardia pretoriana e imperial del César, Cristo era prácticamente inexistente. A los ojos de ellos no existía tal persona llamada Jesucristo. Sin embargo, Pablo magnificaba a Cristo; lo engrandecía a los ojos de los demás, y en especial delante de aquellos que lo custodiaban en la cárcel. Esto hizo que algunos de ellos se convirtieran a Cristo. Hallamos un indicio de esto en Filipenses 4:22, donde Pablo habla de los santos de la casa de César. Debido a que Pablo magnificó a Cristo, incluso algunos de la casa de César fueron salvos.
En el tiempo en que Pablo estuvo encarcelado, los romanos despreciaban a los judíos. Los romanos eran los conquistadores, y los judíos, los conquistados. Entre los conquistados se encontraba un hombre llamado Jesús. Aunque Él es ciertamente grande y maravilloso, no significaba nada para los romanos. Pero Pablo, mientras se hallaba en una prisión romana, magnificó a Cristo a tal grado que lo hizo grandioso a los ojos de aquellos guardias.
Puede ser que sus compañeros de trabajo o de estudio menosprecien a Cristo. Puede ser que aun lo ridiculicen y tomen Su nombre en vano, quebrantando así el tercer mandamiento. Por consiguiente, usted debe hacer que otros vean a Cristo no de manera insignificante, sino agrandada, magnificada. (Estudio-vida de Filipenses, págs. 429-430, 47-48)

Lectura adicional: Estudio-vida de Filipenses, mensajes 6, 31-32, 34, 47-48; Estudio-vida de Salmos, mensaje 40

Lectura Corporativa: “Cómo disfrutar a Dios y cómo practicar el disfrute de Dios” – Capitulo 21; INTERCEDER (Párrafos 11-16) 

Abril 14 jueves
Filipenses 4:4
4 Regocijaos en el Señor siempre. Otra vez diré: ¡Regocijaos!
Efesios 3:8
8 A mí, que soy menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada esta gracia de anunciar a los gentiles las inescrutables riquezas de Cristo como evangelio,
Salmos 34:3
3 Magnificad conmigo a Jehová, / y juntos exaltemos Su nombre.
Salmos 69:30
30 Alabaré el nombre de Dios con cántico / y le magnificaré con acción de gracias;
Lucas 1:46-47
46 Entonces María dijo: Mi alma magnifica al Señor;
47 y mi espíritu ha exultado en Dios mi Salvador.
Hechos 10:47-48
47 ¿Puede acaso alguno impedir el agua, para que no sean bautizados éstos que han recibido el Espíritu Santo también como nosotros?
48 Y mandó bautizarles en el nombre de Jesucristo. Entonces le rogaron que se quedase por algunos días.
Hechos 19:17
17 Y esto fue notorio a todos los que habitaban en Éfeso, así judíos como griegos; y tuvieron temor todos ellos, y era magnificado el nombre del Señor Jesús.
Juan 17:11, 21
11 Y ya no estoy en el mundo; mas éstos están en el mundo, y Yo voy a Ti. Padre santo, guárdalos en Tu nombre, el cual me has dado, para que sean uno, así como Nosotros.
21 para que todos sean uno; como Tú, Padre, estás en Mí, y Yo en Ti, que también ellos estén en Nosotros; para que el mundo crea que Tú me enviaste.
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Cuando Pablo escribió el libro de Filipenses, él ya era anciano. Seguramente los guardias pensaban que su encarcelamiento lo agotaría. Pero al contrario, Pablo estaba lleno de gozo y se regocijaba en el Señor. Estoy seguro de que él irradiaba a Cristo y lo expresaba. Dicha expresión era una declaración de la grandeza ilimitada de Cristo y una declaración de lo inagotable que es Cristo. (Estudio-vida de Filipenses, págs. 49-50)

Lectura para hoy

Nuestra paciencia natural tiene sus límites, pero Cristo como nuestra paciencia no tiene límites. Todos tenemos la capacidad de ser pacientes, pero sólo hasta cierta medida. De ahí en adelante, nos exasperamos y nos enfurecemos ... Pero a pesar de que nuestra paciencia es tan limitada, Cristo como paciencia es inagotable e inmensurable.
Aun cuando Pablo tuvo que haber sido maltratado en prisión, él pudo exhibir la grandeza ilimitada de Cristo. En particular, él dio testimonio de la paciencia inagotable de Cristo. Indudablemente Cristo era magnificado en el cuerpo físico de Pablo. Día tras día Pablo estaba feliz en el Señor. Su felicidad no disminuía con el tiempo; en su felicidad exhibía al Cristo inmensurable que experimentaba y disfrutaba. De este modo, Pablo expresó, presentó, exaltó y alabó a Cristo. No creo que Pablo se ofendiera con los carceleros ni que él los ofendiera a ellos. Más bien, pienso que él era un testigo viviente de Cristo que daba testimonio de la capacidad, poder, paciencia, amor y sabiduría de Cristo, todos los cuales son ilimitados. Seguramente los guardias consideraron a Pablo una persona extraña y peculiar, y que poseía algo que ellos no tenían. Lo que observaron en Pablo era en realidad a Cristo, siendo magnificado. Mientras estuvo en la cárcel, Pablo expresó de manera agrandada la grandeza de Cristo. Él magnificaba a Cristo con toda confianza tanto por vida como por muerte. Al magnificar a Cristo de esta manera, Pablo podía vencer sobre cualquier situación. (Estudio-vida de Filipenses, pág. 50)
El vivir de Pablo era en realidad la expresión del Espíritu vivificante. En todas las circunstancias de su diario vivir, Pablo expresaba al mismo Cristo que predicaba ... En la isla de Malta, él vivió a este Cristo como Espíritu todo-inclusivo ... Al leer el relato de Lucas [en Hechos] acerca del vivir que Pablo llevó, podemos ver que su vivir en realidad era el Espíritu todo-inclusivo, la consumación del Cristo encarnado, crucificado, resucitado y a quien Dios exaltó.
En el mar, en medio de la tormenta, el Señor hizo al apóstol no sólo dueño de sus compañeros de viaje (Hch. 27:24), sino también su garantía de vida y consolador (27:22-25). Ahora, estando en tierra en paz, el Señor lo hizo no sólo una atracción mágica ante los ojos de los supersticiosos (28:3-6), sino también un sanador y motivo de gozo para ellos (vs. 8-9). Durante el largo y desafortunado viaje y encarcelamiento del apóstol, el Señor lo guardó en ascensión junto con Él y lo capacitó para que llevara una vida muy por encima del dominio de la ansiedad, pero plenamente revestida de dignidad y poseía la norma más elevada de las virtudes humanas que expresaban los más excelentes atributos divinos, una vida semejante a la que Él mismo había vivido en la tierra años antes. ¡Éste era Jesús mismo viviendo otra vez en la tierra en Su humanidad divinamente enriquecida! ¡El maravilloso, excelente y misterioso Dios-hombre, quien vivió en los Evangelios, ahora, en Hechos, seguía viviendo por medio de uno de Sus muchos miembros! Éste era un testigo vivo del Cristo encarnado, crucificado, resucitado y a quien Dios exaltó. Durante la navegación, Pablo vivió y magnificó a Cristo. ¡Por eso los honraron, a él y a sus compañeros, con muchas atenciones (v. 10), es decir, con el mayor respeto y consideración! (Estudio-vida de Hechos, págs. 612-613)

Lectura adicional: Estudio-vida de Hechos, mensajes 70-72; Estudio-vida de Jeremías, mensajes 3-4; La manera viva y practica de disfrutar a Cristo, caps. 3-4

[bookmark: _Hlk97971997]Lectura Corporativa: “Cómo disfrutar a Dios y cómo practicar el disfrute de Dios” – Capitulo 21; Secciones: CONTEMPLAR; ESPERAR (Párrafos 1-2) 

Abril 15 viernes
Gálatas 6:18
18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu, hermanos. Amén.
Hebreos 4:16
16 Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para recibir misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.
Gálatas 3:6-9, 14
6 Así fue como “Abraham creyó a Dios, y le fue contado por justicia”.
7 Sabed, por tanto, que los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham.
8 Y la Escritura, previendo que Dios había de justificar por la fe a los gentiles, anunció de antemano el evangelio a Abraham, diciendo: “En ti serán benditas todas las naciones”.
9 De modo que los de la fe son bendecidos con el creyente Abraham.
14 para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham alcanzase a los gentiles, a fin de que por medio de la fe recibiésemos la promesa del Espíritu.
Romanos 5:17, 21
17 Pues si, por el delito de uno solo, reinó la muerte por aquel uno, mucho más reinarán en vida por uno solo, Jesucristo, los que reciben la abundancia de la gracia y del don de la justicia.
21 para que así como el pecado reinó en la muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro.
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La gracia es el Cristo resucitado como nuestro disfrute…Por medio de esta gracia experimentamos al Cristo resucitado, quien es la corporificación de la Trinidad Divina. Cristo, Aquel que es pneumático, es nuestra resurrección que produce la fe para nuestro disfrute de Él como gracia. Vivimos en la Trinidad Divina por medio de la gracia del Señor Jesús en nuestro espíritu. (Vivir en y con la Trinidad Divina, págs. 101-102)
Lectura para hoy

Decir que el Espíritu es el Espíritu de gracia [cfr. He. 10:29] no significa que el Espíritu es una cosa y la gracia es otra, tal como la expresión el Espíritu de vida no significa que el Espíritu y la vida sean dos cosas diferentes. Más bien, tal como el Espíritu y la vida son uno solo, así también el Espíritu y la gracia son uno ... Cuando la Biblia habla del Espíritu de gracia, se refiere al Espíritu como gracia.
Si hemos de recibir gracia y disfrutar gracia, debemos darnos cuenta de que nuestro espíritu es el único lugar donde podemos experimentar la gracia. Así como la electricidad puede aplicarse sólo al prender el interruptor, así también sólo en nuestro espíritu podemos tener contacto con el Espíritu que unge y se mueve. Si usted desea recibir gracia y disfrutar gracia, no ejercite su mente, su parte emotiva o su voluntad; más bien, vuélvase a su espíritu y ejercítelo ... Debemos salir de nuestra mente y de nuestra parte emotiva y volvernos otra vez a nuestro espíritu, donde encontraremos al Señor.
El trono de la gracia no sólo está en el cielo; también está en nuestro espíritu. Si no estuviera tanto en nuestro espíritu como en el cielo, ¿cómo podríamos acercarnos a él? Es posible que haya quien argumente que nuestro espíritu no es lo suficientemente grande como para contener el trono de la gracia ... El hecho de que podamos acercarnos al trono de la gracia indica que, en la experiencia, el trono está en nuestro espíritu. Por mi propia experiencia sé que cuando me vuelvo a mi espíritu y clamo “Señor Jesús”, de inmediato tengo el sentir de que el trono de la gracia está en mi espíritu.
Siempre que nos acerquemos al trono de la gracia al volvernos a nuestro espíritu e invocar el nombre del Señor, deberíamos entronizar al Señor. Debemos darle la autoridad como Cabeza, el reinado y el señorío en nosotros ... Algunas veces, mientras oramos, percibimos que el Señor está dentro de nosotros, pero no estamos dispuestos a darle el trono. En vez de reconocer Su reinado, nos exaltamos por encima de Él y nos ponemos a nosotros mismos en el trono. De una manera muy práctica, destronamos al Señor. Siempre que fallemos en entronizar al Señor, el fluir de la gracia se detendrá. Al mismo tiempo que estamos orando, debemos permitir que el Señor esté en el trono dentro de nosotros, al honrarlo como Cabeza, Señor y Rey. Entonces la gracia fluirá en nosotros como río.
En Apocalipsis 22:1 y 2 vemos que el río de agua de vida sale del trono de Dios y del Cordero. Por consiguiente, el trono de Dios es la fuente de la gracia que fluye. Destronarlo a Él, quitarle el trono, es desechar la fuente de la gracia. Esto hace que la gracia deje de fluir ... Muchos de nosotros podemos testificar que cuando no entronizamos al Señor, no recibimos mucha gracia en nuestros momentos de oración.
La mejor manera de poner en práctica el asunto de volverse al espíritu y mantenerse en el espíritu es tener un tiempo fijo para orar. Supongamos que dedica usted diez minutos por la mañana para tener contacto con el Señor en oración. Durante este tiempo, lo único que usted debe hacer es volverse al espíritu y permanecer en el espíritu. No se preocupe por las cosas que tenga usted que hacer ese día. Rechace su mente, su parte emotiva y su voluntad naturales y ejercite su espíritu para tener contacto con el Señor.
A medida que recibimos al Dios Triuno como nuestra gracia y lo disfrutamos como gracia, seremos constituidos de Él. Poco a poco llegaremos a ser uno con Él orgánicamente. Él llegará a ser nuestro elemento constitutivo y nosotros llegaremos a ser Su expresión. (Estudio-vida de Gálatas, págs. 339-341, 343)

Lectura adicional: Estudio-vida de Gálatas, mensajes 11, 31, 37; Estudio-vida de Isaías, mensajes 11, 40

Lectura Corporativa: “Cómo disfrutar a Dios y cómo practicar el disfrute de Dios” – Capitulo 21; Secciones: ESPERAR (Párrafos 3-5); REFLEXIONAR MEDITATIVAMENTE





Abril 16 sábado
Gálatas 6:16-18
16 Y a todos los que anden conforme a esta regla, paz y misericordia sea sobre ellos, o sea sobre el Israel de Dios.
17 De aquí en adelante nadie me cause molestias; porque yo traigo en mi cuerpo las marcas de Jesús.
18 La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu, hermanos. Amén.
Isaías 12:1-6
1 En aquel día dirás: Te alabaré, oh Jehová. Estabas airado conmigo, / pero se ha apartado Tu ira, y me has consolado.
2 Dios ahora es mi salvación; / confiaré y no temeré; / porque Jah Jehová es mi fortaleza y mi cántico, / y Él se ha hecho mi salvación.
3 Por tanto con regocijo sacaréis aguas / de los manantiales de salvación,
4 y diréis en aquel día: / Dad gracias a Jehová; invocad Su nombre. / Dad a conocer entre los pueblos Sus obras; / haced recordar que Su nombre es exaltado.
5 ¡Cantad salmos a Jehová, porque ha hecho algo majestuoso! / ¡Sea sabido esto por toda la tierra!
6 Clama y da grito resonante, oh habitante de Sion, / porque grande es en medio de ti el Santo de Israel.
Juan 12:23-26
23 Jesús les respondió diciendo: Ha llegado la hora para que el Hijo del Hombre sea glorificado.
24 De cierto, de cierto os digo, que si el grano de trigo no cae en la tierra y muere, queda solo; pero si muere, lleva mucho fruto.
25 El que ama la vida de su alma la perderá; y el que la aborrece en este mundo, para vida eterna la guardará.
26 Si alguno me sirve, sígame; y donde Yo esté, allí también estará Mi servidor. Si alguno me sirve, Mi Padre le honrará.
Romanos 1:1
1 Pablo, esclavo de Cristo Jesús, apóstol llamado, apartado para el evangelio de Dios,

<< SEMANA 3 - DIA 6 >>

Es importante conocer la razón por la cual Pablo insertó unas palabras [en Gálatas 6:17] tocante a las marcas de Jesús entre su mención de la paz [en el versículo 16] y la gracia [en el versículo 18] ... Mientras escribía tocante a la paz y la gracia, él comprendía interiormente que disfrutaba paz porque llevaba las marcas de Jesús ... Al disfrutar la gracia, Pablo fue introducido en un estado de paz. Él era mantenido en esta paz por traer las marcas de Jesús.
Traer las marcas de Jesús también nos guardará a nosotros en paz. Pero si nos rehusamos a traer tales marcas, seremos perturbados y nuestra paz desaparecerá. Después, habiendo perdido nuestra paz, será difícil que continuemos en el disfrute de la gracia. (Estudio-vida de Gálatas, págs. 279-280)

Lectura para hoy

La palabra marcas en Gálatas 6:17 se refiere a las marcas que se les ponía a los esclavos para indicar quienes eran sus dueños. En el caso de Pablo, esclavo de Cristo (Ro. 1:1), las marcas eran las cicatrices físicas de las heridas que recibió mientras servía fielmente a su Amo (2 Co. 11:23-27). Espiritualmente, tales marcas representan las características de la vida que él vivía, una vida semejante a la que el Señor Jesús vivió en la tierra. Tal vida es crucificada continuamente (Jn. 12:24), hace la voluntad de Dios (6:38), no busca su propia gloria, sino la gloria de Dios (7:18), y es sumisa y obediente a Dios, aun hasta la muerte de cruz (Fil. 2:8). Pablo siguió el ejemplo del Señor Jesús, trayendo las marcas, las características de Su vida. En esto él era absolutamente diferente de los judaizantes.
Pablo había sido herido muchas veces por causa de su fiel servicio a Cristo. En 2 Corintios 11:24 y 25, él nos dice que cinco veces había recibido “cuarenta azotes menos uno”, que tres veces había sido azotado con varas y que una vez había sido apedreado. Por consiguiente, en su cuerpo él tenía muchas cicatrices que testificaban de sus años de servicio a Cristo. Estas cicatrices también podían ser consideradas las marcas de Jesús.
Al leer los cuatro Evangelios, vemos el cuadro de un Hombre que vivía constantemente una vida crucificada. Esta clase de vida es una marca. Por tanto, cuando el Señor Jesús estuvo en la tierra, Él traía tal marca. Él fue perseguido, ridiculizado, despreciado y rechazado. Sin embargo, nunca dijo nada para defenderse. En vez de eso, al llevar una vida crucificada, Él trajo una marca para mostrar que le pertenecía a Dios el Padre. Pablo siguió al Señor Jesús para vivir tal clase de vida. En Filipenses 3:10 él se refiere a “la comunión en Sus padecimientos”. Por ser uno que vivía en la comunión de los padecimientos de Jesús, Pablo traía las marcas de Jesús como señal de que vivía una vida crucificada. Cuando Pablo, con una palabra de paz, dirigió un saludo a los gálatas, recordó el hecho de que las marcas de Jesús era lo que lo mantenía a él en esta paz. Debido a que había sido perseguido, despreciado, ridiculizado, rechazado y condenado, él verdaderamente podía decir que traía las marcas de Jesús.
Después de referirse a las marcas de Jesús, Pablo dijo: “La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con vuestro espíritu, hermanos. Amén” [Gá. 6:18]. La gracia del Señor Jesucristo es en realidad la abundante suministración, el disfrute todo-inclusivo, del Espíritu vivificante. Por un lado, traemos las marcas de Jesús, somos perseguidos y vivimos una vida crucificada; por otro lado, disfrutamos la gracia de Cristo y experimentamos la abundante suministración del Espíritu. ¡Oh, la rica y abundante suministración del Espíritu todo-inclusivo es con nuestro espíritu!
Pablo fue acusado de ser cabecilla de una secta, o sea, de un culto, pero él sabía que estaba viviendo como una nueva creación y disfrutando la abundante suministración del Espíritu todo-inclusivo en su espíritu. Como indica el libro de Gálatas, si traemos las marcas de Jesús y vivimos una vida crucificada, disfrutaremos la suministración del Espíritu vivificante en nuestro espíritu. (Estudio-vida de Gálatas, págs. 280-284)

Lectura adicional: La cristalización de la Epístola a los Romanos, cap. 24

Himno 328 En Español

Abril 17 Día del Señor 

Jeremías 17:7-8
7 Bendito el varón que confía en Jehová, / y cuya confianza es Jehová.
8 Será como árbol trasplantado junto a las aguas, / que echa sus raíces junto a la corriente, / y no temerá cuando llegue el calor; / porque sus hojas estarán frondosas, / y en el año de la sequía no se inquietará / ni dejará de dar fruto.
1 Corintios 3:6, 9
6 Yo planté, Apolos regó; pero el crecimiento lo ha dado Dios.
9 Porque nosotros somos colaboradores de Dios, y vosotros sois labranza de Dios, edificio de Dios.
Hechos 27:22-25
22 Pero ahora os exhorto a tener buen ánimo, pues no habrá ninguna pérdida de vida entre vosotros, sino solamente de la nave.
23 Porque esta noche ha estado conmigo un ángel del Dios de quien soy y a quien sirvo,
24 diciendo: Pablo, no temas; es necesario que comparezcas ante César; y he aquí, Dios te ha concedido todos los que navegan contigo.
25 Por tanto, oh varones, tened buen ánimo; porque yo confío en Dios que será así como se me ha dicho.
Hechos 28:15, 31
15 de donde, oyendo de nosotros los hermanos, salieron a recibirnos hasta el Foro de Apio y las Tres Tabernas; y al verlos, Pablo dio gracias a Dios y cobró aliento.
31 proclamando el reino de Dios y enseñando acerca del Señor Jesucristo, con toda confianza y sin impedimento.




Lectura Adicional:
Estudio-vida de 2 Timoteo, mensaje # 6
Estudio-vida de Filipenses, mensajes # 31-32
Estudio-vida de Hechos, mensajes # 70-72
CWWL 1994-97, vol. 1, “Crystallization-study of the Epistle to the Romans,” ch.  24
CWWL 1989 vol. 3, “The Experience and Growth in Life,” ch.  2,

Con el permiso de Living Stream Ministry
Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2012.
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